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RESUME N

PALABRAS C LA VE

Masculinidad , feminida d, autoafirmación , inhibición,
miedo al éx ito, supe rm uje r, sexualidad , dominación , ideal
ma ternal , masoquismo , di feren cia sexua l.

vas , ya qu e esta situación afecta
principalmente a las mujeres
mayores de 25 años, qu e repre
sentan un 41' I 070 del total de las
subempleadas.

Por lo que se refiere a los sa
larios, en general los de las mu
jere s son inferiores en un 30070
a los masculinos, aumentando la
diferencia en la categoría de em
pleados donde las retribuciones
femeninas son inferiores en un
35 070, siendo el industrial el sec
tor económico donde la desi 
gua ldad es más acusada.

A todos estos factores que
evidencian la discriminación fe
menina en el ámbito económico
laboral, se suma el que la s
mujeres-madres al incorporarse
al mundo del trabajo asal ar iado ,
deben cargar so bre sus espaldas
el peso de una segunda jornada
de trabajo, q ue com ienza cuan
do termina la primera, y qu e
ocupa lo que para los trabajado
res masculinos y las mujeres sol
teras es tiempo de de scanso,
ocio o promoción. Ello ha con
llevado la opción por trabajos
que requieran menos dedicación
y energía, en puestos subalte r
nos o en profesiones femeninas,
que son habitualmente las peor
pagadas y las menos valo ra das
socialmente.

El panorama en el sector de la
educación parece más alentador ,
ya que todos los niños y niñas
en edades comprendidas en el
período de escolaridad obligato
ria asisten al colegio y en Ense
ñanzas Medias es superior el nú 
mero de chicas que de chicos , si
bien las pr imeras eligen mayo
ritariamente Letras , mientras
qu e los segundos optan por las
Ciencia s, lo que les po sibilita el
acceder a carreras uni versitarias
más prestigiosas socialmente y
de mayor dem anda laboral. Por
ello , aunque la presencia de la
muj er en la U niv ers idad h a
aumentado co ns iderablement e
en lo s últimos años (490 .033
muj eres fre nte a 479.475 hom
bres en e l c u rso acad émi co
1987/88), só lo un 1'95070 de las
univer sit arias optan por las Es
cu ela s Técnicas Superiores.

T ambién se manifiesta la de
sigua ldad en las llamadas situa
ciones atípicas de empleo, es de
c i r , c u a n d o el contrato de
trabajo tiene término o la jorna
da laboral es menor qu e la ha
bitual: un 12' 11070 del total de
las mujeres ocupadas realizan
jornadas menores de la habitual,
mientras entre los hombres esta
cifra sólo alcanza el 1'6 070 del to
tal de ocupados y en números
absolutos hay dos veces más
mujeres que hombres en régi
men de subempleo, acentuá nd o
se la diferencia en cifras relati-

Por otro lado, las ocupacio
nes de las mujeres en el merca
d o de trabaj o se desarrollan
principalmente en el sector ser
vicios -en aquellas tareas con
s ide ra d as tradicionalmente
co mo femeninas : personal de
hostelería, doméstico, de protec
ción y segur idad y simila res - y
só lo un 8' 5070 de los puestos di 
rec tivos son ejercidos por muje
res , lo que significa un 0'5 070 del
total de la población activa fe
menina.

resulta que su participación en
la actividad laboral está condi
cionada por factores tales como
la edad y el esta do civil:

• A partir de los 30 años las
mujeres aba ndo nan paulatina
mente su ac t iv idad , mi entras
que entre los 30 y los 50 años de
edad todos los hombres están en
el mercado de trab ajo, siendo su
período de máximo de sarrollo
profesional y laboral; un 42'9 070
de las mu jeres activas tienen me
no s de 30 años y, en el cas o de
los varones de la misma edad , la
cifra es de un 30 070 .

• Las tasas de actividad de las
mu jeres casadas (29' 12070 ) so n
siempre inferiores a las de las
solteras (53'07 070 ) o separadas
(70 '44 070) y , por supuesto, a las
d e lo s hombres de cualquier
co ndición (solteros 62 '88 070, ca 
sad os 70'94 070, o se p a r a d os
71 '3 7070 ) , lo que demuestra que
la mujer abandona el mercado
de trabajo al contraer matrimo
nio y tener hijos , si bien para los
hombres su participación labo
ral parece ser independiente de
su estado civil.

to al hombre, la cua l se mani
fiesta en todos los órdenes de la
vida eco nómica , laboral, políti
ca , fa milia r y cu ltur al.

Seg ún el último informe pu
blicado por el Instituto de la
Muj er, la tasa de desempleo fe
menino, en relación con la po
blación activa , alcanzó , en 1990,
un 24 010, mi entras que, para los
va ro nes, se cifró en un 11'98070.

Analizadas las características
de la población activa femenina,
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f A di .. .,::::=J iscnmmacron por
razón de sexo ha desaparecid o
de la vida jurídica españo la ,
pero, en la práctica, la situación
es bien distinta, pues en la rea
lidad socia l de nuest ro país , la
mujer se encuentra en una situa
ció n de desigu ald ad co n respec-
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La elección de la carrera uni
versitaria es una parte muy im
portante del proyecto vital de las
personas. Las preferencias de las
mujeres nos indican sus actitu
des y pautas de conducta ante su
futuro profesional: la pre sencia
de las mujeres en relación al to
tal del alumnado es superior al
65% en las carreras de Tra bajo
Social, Enfermería , Biblioteco
nomía y Documentación, Fisio
terapia , Traductores e Intérpre
tes y Farmacia, e inferior al 35070
en las Ingenierías Técnicas y Su
periores, Cien cias Físicas e In
formática. E n Matemáticas,
Ciencias Químicas, Derecho y
Medicina, hay un número apro
ximadamente igual de mujeres
que de hombres.

Sin embargo, en el segundo
trimestre de 1990 y en el conjun
to general de la población espa
ñola mayor de 16 año s, el núme
ro de hombres con estudios
superiores era el doble que el de
mujeres, debid o a qu e existen
grandes distancias en formación
e instrucción de la pobl ación fe
menina mayor de 45 años, que
son aún más elevadas en las mu
jeres ma yores de 60 años.

La participación de la mujer
española en la actividad políti
ca es significativamente minori
taria, distribuyéndose la presen
cia femenin a en lo s poderes
legislativo , ejecutivo y judicial
de la siguiente form a:

• En el Congreso un 13'4 070,
en el Senado un II '2 070 , rebaján
dose considerablemente este nú
mero en los Parlamentos Auto
nómico s , d onde la s mujeres
representan un 7070 del total de
parlamentarios.

• Cerca de un 34 070 del tot al
de funcionarios de la Adminis
tra ción Pública son mujeres, si
bien en los Cuerpos Superiores,
que exigen titulación univer sita
ria para su acceso , la cifra se re
baj a al 21'6 070. En la actualidad
hay dos ministras y sólo 27 mu
jeres son dire ctoras generales.

Esta situación de desigualdad
real está relacionada no sólo con
factor es de tipo económico - el
menor coste del trabajo femeni-

no por razone s de discrimina
ción salarial, irregularidad labo
ral y baj os sta tus profesion ales,
así como la gratuidad del traba
jo doméstico-, sino también
con ot ras cuestiones de carácter
psicosocial.

BASES PSICOSOCIALES
DE LA DISCRIMINACION
n :MENINA

Cuando se anali za la posición
de discriminación e inferioridad
de las mujeres en todas las so
ciedades cab e preguntar se no
só lo p or su s causa s soc io 
econó micas y políticas, o sobre
las consecuencias que éstas ge
neran, sino también por las ba
ses en las que esta discrimina
ción se sustenta y perpetúa , es
decir, por el tipo de estructura
psíquica configurada en ambos
sexos por medio de la cual se
hace posible y se cimenta la si
tuación de dominación mascu
lina y de subordinación feme
nina.

El análisis de esta cuestión
esenci al (aunque enormemente
descuidada en todos los análisis
sociológicos y políticos) remit e
a una innumerable diversidad de
fact ore s conducentes a una ma
triz única: la diferencia esencial
radica en la capacidad femeni
na de la maternidad, pero refi
riend o ésta no sólo a su capaci
dad biológica para concebir y

dar a luz nuevos seres, de ser
MADRE, sino a lo qu e ello ha
significado a niveles psíquicos,
social es, culturales, simbólicos .

Pu es, en efecto, las diferen
cias entre ambos sexos deben ser
enfocadas no tanto en fun ción
de los respectivos papeles bioló
gicos en la reproducción «stric
tu sensu», sino , sobre todo, en
relación al modo en que esos di
ferentes papeles biológicos han
sido normativizados y estructu
rad os (simb olizad os) cultur al y
socialmente, conformando de
terminadas constelaciones psí
quicas en cada sexo. Analicemos
el conjunto de factores intervi
nientes en todo este proceso, que
ha colocado a hombres y muje-
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res en posicione s de poder (so
cial) antagónic as.

Si se contrasta la superioridad
social masculina con la diversi
dad - su inferioridad- biológi
ca en la procreación, cab e, en
primer lugar, preguntarse por la
posible concatenación de estos
hecho s. Ello lleva directamente
a inquirir en torno a los senti
mi ent os masculinos ant e la
maternidad -potencia diferen
ciadora, exclusiva- de las mu
jere s para, a continuación, inte
rrogarse en torno a las conse
cuencias que se han deriv ado,
además, del hecho de que todos
los hombres pro vienen de un
cuerpo de mujer, del que deben
separarse y diferenciar se para
«llegar a ser», precisamente,
hombres. Por último, hay que
preguntarse qué derivaciones ha
tenido todo ello en la man era en
que se ha estructur ado la rela
ción hombre-mujer a lo largo de
la historia y cuál ha sido su re
percusión en la vida y la identi 
dad de las mujeres.

Para dar cuenta de todas las
implicacion es y raíces de esta
cuestión, el análisis de los pro
cesos de «construcc ión» de la
mujer y de la feminidad debe ser
enfoca do desde diferentes pers
pectivas: antropológica (con es
pecial énfasis en el análisis de los
mito s y las religiones... ), histó
rica, econ ómica, sociológica ,
psicoanalítica ...

El dato más sobresaliente a
destacar en todos los estudios en
torno a las diver sas sociedades
(primitivas y desarrolladas) es la
existencia de la universalidad de
la opresión femenina, si bien
ésta no se dé de modo homogé
neo. La evolución seguida por
las diferentes culturas da cuen
ta de un proceso de expoliación
de poder y de representaciones
valor izadoras de las mujeres, si
bien es significativ o que coexis
ta el sometimiento social feme
nino junto a una imagen (en los
mitos, los ritos, las religiones) de
la mujer percibida como Pode
rosa y Peli grosa .



Ello nos lleva a pensar que es
probablemente esa «visión» te
merosa del hombre en torno a la
mujer, en tanto diferente de EL,
junto a la envidia silenciada por
la potencia femenina de la ma
ternidad -que sitúa en un cuer
po de mujer el Origen, el obje
to de deseo y la angustia de
separación- lo que subyace en
las connotaciones devaluadoras
que definen todas las activida
des llevadas a cabo por las mu
jeres y determina su exclusión de
todos los ámbitos de poder.

Tales fantasmas remiten a
una multiplicidad de significa
ciones y raíces. En efecto, los
cambios cíclicos que tienen lu
gar en el cuerpo femenino (la
menstruación, el embarazo, el
parto ... ) han generado que la
mujer haya sido asociada con la
Naturaleza. Yen cuanto tal y en
cuanto diversa del Hombre y, si
multáneamente, origen de El
-la Madre-, la mujer deviene,
por tanto, patentizadora de la li
mitación intrínseca -la esci
sión, la caducidad-, del ser hu
mano y objeto de un Deseo
incalmable, lo que ha generado
que también ella, al igual que la
Naturaleza, haya sido -sea
aún- percibida como incontro
lable, peligrosa, impredecible .. .
y vinculada también a la Muerte.

Pero al igual que la Natura
leza, tampoco la mujer (en tan
to generadora y cuidadora, yen
tanto objeto de amor/deseo),
puede ser completamente con
trolada y en este sentido los ri
tos, los mitos y los tabúes en tor
no a las mujeres (el tabú de la
menstruación, por ejemplo) dan
cuenta de un profundo temor y
de la necesidad masculina de
neutralizar lo que es percibido
como oscura potencia. De este
modo, la Mujer es representada
como intrínsecamente peligrosa
y potencialmente dañina y como
aquella que debe ser evitada,
mantenida a distancia. La muer
te en la hoguera de millones de
mujeres acusadas de brujería ha
dado cuenta de la dramática
«actuación» de estos temores .

Paradójicamente, la mujer,
que es la dadora de la Vida, apa-

rece siempre asociada a la Muer
te, tal como se muestra de modo
especialmente expresivo en mu
chos mitos y ritos de sociedades
primitivas. Según las diversas
producciones culturales, el hijo,
para Vivir, debe abandonar a su
madre; y el hombre adulto debe
mantener distante a la mujer (es
decir excluirla de la vida social,
política, cultural.. .) si no quie
re ver debilitada su virilidad.

Si la más significativa expe
riencia de la diversidad humana
es la diferencia sexual, el sexo
masculino parece haberse es
tructurado connotando lo diver
so como opuesto y, en relación
a las mujeres, vivenciando siem
pre la necesidad de la oposición
a ellas como algo imprescindible
para su propia autodefinición e
identidad.

Desde esa perspectiva, las mu
jeres, su cuerpo, sus potenciali
dades, sus peculiaridades, cons
tituirían el punto de referencia
fundamental a partir de los cua
les, contra los cuales los hom
bres se «a u t oco nst ru yen » y
construyen el mundo. La capa
cidad procreadora, el ser MA
DRE, se asocia más a la natu
raleza, a lo DADO, lo existente,
lo que debe ser trascendido,
transformado para devenir cul
tura. Ello supone la dependen
cia masculina de lo que la mu
jer ha venido a significar, a fin
de erigirse en su OPUESTO.

Pero es un opuesto ficticio
porque en la medida que «cons
truye» (-alucina-) una femi
nidad artificial (la mujer es sólo
débil, pasiva y dulce), del mis
mo modo construye y visiona
una masculinidad igualmente
artificial (él debe ser sólo fuer
te, activo y duro).

La unión con la mujer le evi
dencia lo que él también es: lo
instintivo, sensitivo, irracional ,
incontrolable ... y que pretende
negar, identificándose sólo con
la cultura (el orden, lo objetivo
racional, el control).

La bipolaridad /oposición
naturaleza-cultura es uno de los
modelos sobre el que el hombre
ha construido lo femenino y lo

masculino. Yen esta identifica
ción, la lucha contra la natura
leza tiene su paralela continua
ción en la lucha contra lo
femenino, contra la Madre, y las
mujeres, cuya presencia, cuya
vinculación, le enfrenta a lo más
primitivo, biológico y animal de
sí mismo, que ha connotado
de inferior, y que vive como in
movilizante, indiferenciado y
contrario a la individualización
y a la «superioridad cultural».
Se trataría de negar la propia
«esencia humana», la fragilidad
intrínseca del ser humano, la
mortalidad .

Este tipo de explicación en
torno a la necesidad de luchar
contra la N a t u r a 1e z a (= el
vínculo con la madre = lo más
«inconsciente» de sí mismo) po
dría enriquecer los análisis de los
autores que interpretan los mi
tos que viven a las mujeres como
aprisionantes sólo en relación a
la necesidad de oponerse, libe
rarse, del dominio materno, el
mayor poder vivenciado por to
dos los seres humanos en los pri
meros años de la vida. Si bien
debe siempre puntualizarse la
contigencia (vinculada a la divi
sión social -no biológica- de
roles sexuales) de considerar

. sólo a las madres como agentes
de opresión y «encadenamien
to», al estar los hombres adul
tos desresponsabilizados del
cuidado y de la primera sociali
zación de los hijos.

Estas reflexiones reforzarían,
a su vez, las hipótesis de que la
exclusiva presencia materna en
la infancia incidiría en una pri
mera identificación femenina
que los varones, llegada la ado
lescencia, deben encubrir, adop
tando conductas agresivas y
haciendo exhibición de fuerza,
osadía ... para remarcar su dife
renciación de las mujeres, su
«ser masculino».

La masculinidad, tal como se
expresa en los ritos iniciáticos,
que marcan la transición de la
niñez a la adultez (con un signi
ficado semejante al del servicio
militar en nuestras sociedades),
se obtiene contra/sobre las mu
jeres, en oposición a todo lo
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que ellas son ; es decir, a todo
lo que cada ser humano ha sido
y es también (frágil, vulnerable,
dependiente), y que cada hijo
vive de modo más angustioso en
los primeros años de la vida,
fundamentalmente en relación a
su madre. La masculinidad y la
feminidad se configuran así
como reflejo de la necesidad del
varón de VENCER EL AMOR
a la Madre, pero tam bién de
VENCER SOBRE Ella, pues la
madre fue para el niño la Reina
de su amor, pero también el ob
jeto de su ira y sus frustaciones
(basta pensar en el llanto y las
pataletas de un niño).

Por tanto, si la masculinidad
es construida para negar la fra
gilidad primitiva y la exclusión,
la feminidad lo ha sido para ne
gar la omnipotencia materna: la
cultura masculina ha intentado
que no quede huella en la mu
jer de esa primera Madre To
dopoderosa, subvirtiendo la
relación con la madre y adju
dicando, por tanto, a la mujer,
la debilidad, la dependencia, la
impotencia, la sumisión.

La vulnerabilidad sustancial
serán continuamente negados en
los estereotipos de la masculini
dad que intentan proyectar una
imagen viril de autosuficiencia,
potencia, superioridad. La mas
culinidad representa la oposi
ción a la pasividad originaria y
a la feminidad tal como ésta ha
sido normativizada. Los hom
bres destierran lo femenino (la
debilidad, la afectividad ... ) que
las mujeres encarnan para ha
cerles a ellos un doble servicio:
narcisístico (ellos son superiores)
e instrumental (ellos recuperan
lo emocional a través de ellas).
Ello ha llevado aparejado, tal
como señalan numerosos auto
res, la inflación de lo masculino
y la devaluación de lo femenino:
es decir, el culto al Falo -a lo

·que el hombre tiene y hace- y
la representación de la mujer
como carenciada y defectuosa.

Pero es necesario señalar que,
en cualquier caso, la oposición
frente a lo materno y lo feme
nino: sea debida a la rebelión
frente al poder materno; al es-



fuerzo por dene gar una identi
ficación femenina primaria; a la
necesidad de romper una vincu
lación vivida como paralizante
y mortífera; o a la identificación
de lo femenino con lo más pri
mitivo e inconsciente, va enmar
cada en la percepción de una
oposición más amplia entre po
deres de los hombres y poderes
de las mujeres.

La aprehensión tardía de la
supremacía social masculina
contrasta con la experiencia pri
mitiva basada en la absoluta de
pendencia de la madre y en la
consiguiente creencia de la om
nipotencia materna. El descubri
miento, antes o después, de que
son los hombres los que real
mente detentan el poder social,
impeliría posteriormente a una
«obligada» oposición a lo feme
nino si no se desea verse asimi
latío a una categoría inferior.

Este punto de vista suele ser
obviado por quienes defienden,
sin más, la necesidad de la «li
beración» de la madre para lo
grar la individualización, sin
precisar que ésta no tendría por
qué llevar aparejada la oposi
ción indiscriminada y duradera
a lo femenino si no fuera por
que el parecerse a las mujeres se
ría motivo de profunda devalua
ción.

y aunque inicialmente el me
canismo opositivo sea inheren
te a todos los procesos de dife
renciación, la necesidad de la
oposición a lo femenino por
parte de los varones posee, en
cambio, un carácter permanen
te, continuado, indeleble ... Por
otra parte, la devaluación feme
nina, ampliamente representada
en los mitos y ritos primitivos
- y también en los actuales
vendría a ser el modo más fac
tible de neutralizar todo posible
poder de las mujeres, para ha
cerse perennemente con la su
premacía.

El estudio de todas estas cues
tiones resulta imprescindible
para comprender y complemen
tar todas las posibles causas de
la posición y los roles que am
bos sexos han ocupado a lo lar
go de la historia y el modo en

que se han estructurado las re
laciones familiares. Sólo un aná
lisis exhaustivo de todos los
factores implicados permite en
frentarnos a la vastedad de esta
problemática y trazar líneas
para una real (no sólo legal)
transformación.

Para comprender la universa
lidad del sometimiento femeni
no hay que remitirse, por una
parte, a las consideraciones de
orden simbólico, que ha atribui
do valores diferentes a las carac
terísticas psicológicas o las dis
tintas actividades, dependiendo
de qué sexo las posea o lleve a
cabo; por otra, a lo que deno
minaré «la interiorización de la
dominaci ón», es decir, al hecho
de las propias mujeres hayan he

.cho suya esa diferente categori-
zación de cualidades y defectos,

DICIEMBRE I 1992

en la cual todo lo que ellas son,
representan o realizan merece la
calificación de inferior, devalua
do, al tiempo que inhiben y
coartan en sí mismas todo aque
llo que pueda ser patrimonio de
la categoría superior (desde ca
racterísticas psíquicas a lugares
a ocupar).

Según esta diversa categoriza
ción, no son casuales las diferen
cias de prestigio entre la activi
dad guerrera de los varones
-quitar la vida- y la reproduc
tiva de las mujeres -dar la
vida-oNi la sobrevaloración de
cuanto los hombres realizan (la
ciencia, la cultura, la política ... )
frente al mantenimiento cotidia
no de la vida (la atención a los
niños, los enfermos, los propios
hombres).

La interiorización de la domi
nación presupone, por una par
te, el acatamiento e identifica
ción con los valores del grupo
dominante, que son vividos
como propios; por otra, la con
formación de una estructura psí
quica adaptativa y de unos com
portamientos aplacatorios hacia
el grupo en el poder: la sumi 
sión, la obediencia, la simula
ción de ignorancia, la actitud de
servicio, han sido algunas de los
tantas tácticas aplacatorias uti
lizadas por las mujeres, que '
también cumplen una serie de
funciones en relación a los hom
bres.

En efecto, la sumisión feme
nina tiene además la función de
proteger la imagen del hombre.
La «virilidad» de éste parece,
pues, depender de la subordina
ción de la mujer. La aceptación
y la interiorización de unas nor
mas y un modelo femenino que
requiere docilidad tienen, pues,
una finalidad autoprotectiva
pero también de salvaguarda y
cimentación de la seguridad de
los hombres. La identidad mas
culina estaría resguardada por
su «creencia», y la de las muje
res, de su superioridad.

Cualquier cuestionamiento de
éste ante sí mismo o ante los de
más, pondría en peligro su equi
librio y su «reputación». Es,
pues, tarea femenina, confir
marle en su superioridad, acep
tando sus privilegios e introyec
tanda las normas que los defien
den. De este modo se patentiza
que el engrandecimiento de los
varones es a costa del empeque
ñecimiento femenino y que este
engrandecimiento es coadyuva
do por las propias mujeres que
han interiorizado su minusvalía
en una suerte de complicidad in
consciente con el dominador.
Efectivamente, la continuidad
del poder es sólo garantizada a
través de este mecanismo que
hace aparecer al sector subordi
nado como aquiescente y susten
tador de su propio sometimiento.

El sometimiento femenino
juega entonces la función de
proteger la preciaria identidad
masculina. Con la dependencia



y surmsion de las mujeres los
hombres pueden negar su (la hu
mana) fragilidad intrínseca y su
dep endencia de ellas, a la vez
que compensar su sometimien
to a otros má s poderosos. Por
ello, también, el peligro que
los hombres perciben dentro y
fuera de sí ha sido a menudo
proyectado en las mujeres, ha
ciéndolas responsables y descar 
gando sobre ellas la agresi vidad
qu e la ansiedad y la frustración
genera. Así, mientras en las so
ciedades primitivas, cuando
existían condiciones de insegu
ridad y precaríedad, el dominio
sobre las mujeres se hacía más
descarnado, a trav és, por ejem
plo , de la institucionalización de
la violación ; en las sociedades
actuales, llamadas evoluciona
das, emergen a la luz cada vez
más las denuncias de violaciones
y malos tratos.

De este modo, [as mujeres son
consideradas las Culpables (ta l
como se representa en la imagen
de Eva) o están destinadas a pa
gar las culpas (junto también
con los má s débil es socialmen
te) de algún Otro ante el cual un
hombre puede sentirse impoten
te . Y así en el interior de la fa
milia de las sociedades desarro
lladas, las muj eres juegan la
función de aportar nutrición, re
constitución , soporte, afectivi
dad, seguridad a los hombres,
garantizándo les así la tolerancia
frente a la actual despersonali
zación y mercantilización de las
relaciones sociales . En función
de ello también , el traba jo do
méstico , ese invisible y gratuito
pero imprescindible trabajo fe
men ino, que es también un tra 
bajo emocional, puede ser co n
siderado fundamental para el
mantenimi ento de los sistemas
socio-económicos y políticos y
para la supervivencia de los in
dividuos concretos.

La aceptación por parte de la
mujer de una tarea servil, no re
munerada y desvalorizada o de
su marginalidad en el mercado
de trabajo ha sido mediatizada
por la exaltación social de su
función maternal, que le ha he
cho interiorizar como «su deber
natural » todo lo atinente a la

crianza de los hijos y al trabajo
a realizar en la casa. Este pre
sunto -ideologizado- deber
natural ha sido internalizado
co mo tal por cad a mujer como
una instancia moral, como un
id ea l de c o m po rt a mi ento ,
un «ideal del Yo», al que pod e
mo s denominar IDEAL MA
TERNA L.

En función de este ideal , al ser
considerado el rol maternal fe
menin como definidor esencial
de la identidad de la mujer, la
socialización femenina está des
tinada a desarrollar un conjun
to de características psicológicas
y comportamentales que están
en función del cumplimiento del
papel que le ha sido adjudicado.

Las características que cultu
ralmente, «idealmente», definen
la feminidad van a estar, pues,
estrechamente ligadas al mode
lo mat erno , tal como éste ha
sido instituido , es decir, con el
desarrollo de determinadas cua
lidades ensalzadas en la Madre:
la autorrenuncia , la disponibili
dad , la oblatividad . .. que han
venido a significar la necesaria
supresión de la psique femenina
de todos aquellos deseos de
autonomía , autoafirmación, sa
ber, pod er social, pues la Nor
ma -la moral, las religiones, las
ciencias psicológicas- prescri
ben qu e una buena madre (es
decir, una buena mujer) deb e
desarrollar, ante todo, una cons
tante disponibilidad a las nece
sidades de los otros, al tiempo
qu e debe eliminar de sí misma
todo rasgo de egoísmo y erotis
mo e inhibir las mani festaciones
de ira , rab ia o protesta.

La mistifi cación de la mater
nidad ha supuesto , por tanto , la
negación de la subjetividad fe
menina, en el intento de adecuar
a la mujer a un modelo Ideal de
Madre oblat iva y asexuada, ca
rente de todo deseo (ajeno al de
la posesión/identificación con el
hijo!a) y de toda hostilidad : so
metida, pues, al anhelo filial de
madre buena; aquella Madre
buena ideal que todo hijo desea
ría tener: sólo complaciente y
nunca fru stradora, abandónica
o rechazan te.

Tal modelo ha co nllevado ,
pues, la represión de los deseos
activos de saber, sexualidad , do
minio en el mundo extrafarni 
liar. .. , lo que ha inhibido y!o
confl ictuado de modo especial la
capac idad de autoafirm ación
fuera del rol maternal -en la
vida laboral y social- y toda ex
presión libre de deseo sexual, ge
nerándose con ello una deficien
cia de autoestima, sobre todo lo
cual se asientan los comporta
mientos renunciatarios, oblati
vos y masoquistas de las muj e
re s que, para ser a nalizados ,
deben ser contextualizados en la
posición dominante! dominado
que caracteriza la relación entre
los sexos.

En efecto , junto a la proble
mát ica del «masoquismo feme
nino», tan largamente debatida
dentro del psicoanálisis, otro
tipo de conflictos mu y frecuen
tes en las mujeres está n siendo
estudiados recientemente. En los
últimos veinte años, posible
mente a raíz de la incorpo ració n
masiva de las muje res, tanto a
la educación superior como al
mundo profesional, se ha hecho
la luz sobre un conflicto en la
ident idad femenina al qu e se ha
bautizado con la expresión de
«miedo al éxito ».

El «miedo al éxito » podría ser
descrito como una inhibición fe
menina a realizar todo tipo de
actividades asertivas fuera del
rol maternal, a través de las cua
les podría recabar poder y gra
ti ficaciones narcisistas. Ello en
trañará, pues, un bloqueo de
todo compo rtamiento competi
tivo y de toda ambición mani 
fiesta en el terre no profesional.
Si, por el contrario, se perm itie
ra tales conductas, la consecuen
cia inevitable será la emergencia
de tem or es descontrolad os, de
profundos sentimientos de cul
pa y de la necesidad simultánea
de comportamientos inmolado
res para expiar ésta .

Esta problemática se halla
presente, en mayor o menor me
dida , en una gran proporción de
mujeres, si bien de los diferen
tes análi sis realizados em erge
que responde a una gra n diver-
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sidad de dinámicas subyacien
tes. Las distintas investigaciones
y los diversos estudios psicoana
líticos que han intentado da r res
puesta a esta cuest ión delat an
que el rechazo al éxito está liga
do a sentimientos de frustración
y hos tilidad reprimida, y que
tras dicho miedo emergen pro
blemas irresueltos en relación a
las figur as parentales, así como
conflictos de identidad .

Sin embargo , surgen otro tipo
de interrogantes rela cionados
con las enormes cotas diferen
ciales respecto a los varones , los
cua les, naturalmente, pueden
haber vivido constelaciones fa 
miliares y dinámicas identifica
torias semejantes a las de las ni
ñas (con las variantes específicas
del prop io sexo), sin que vivan
de modo tan agudo y genera li
zado tal conflicto , si bien pu e
da darse en un pequeño porcen
taje de ellos .

Por ello , para explicar esta
problemática íntegramente es
necesario recurrir a ot ros arg u
mentos que los que alude n ex
clusivamente a procesos psíqu i
cos intern os o, a l menos, éstos
deben ser contextualizados en el
conjunto de referent es normati
vos y valorativos que enmarcan
la ma sculinidad y la feminidad .
Según tales referentes, la crea
tividad intelectual , científica,
cultural y artística es definida
como una característica «mas
culina» , co nno tándose como
«apro piadamente femeninas»
sólo aquellas actividades que im
plican un servicio a los otros.

Esta repartición de tareas y de
VALaRES forma ya el sustra
to social de ese fen óm eno psí
qu ico que se ha dad o en llamar
miedo al éxito el cual, co mo es
obvio , afecta mucho más a las
mujeres.

Este tem or puede así ser ins
crito en una (con ciencia) moral
más amplia que prescr ibe deter
minadas normas diferenciales
según el género sexua l y que
condena -externa e interna
mente- todo desacato a esa rí
gida repartición. De este modo
quedan ensambladas las pres
cripciones sociales (ma sculin as)



y el inconsciente femenino. Ella
puede permit irse sólo acceder a
aquellas acti vidades que so n una
prolongación del rol maternal,
qu e forman parte, por tanto, de
las ex igencias de su ideal del yo
y qu e co nstit uye n un a fo rma
ción react iva de los sentimientos
hostil es que ha deb id o inhibir.

Todo incumplimiento de esa
pr escripción es vivida como una
no ad ecu ación a su ideal y como
actuación de aquellos antiguos
deseos: so brepasa r-sustit uir a la
madre y/o al padre. La culpa
bilidad emergen entonces garan
tizando así que el Orden (mas
culino) va a ser respetado . Yasí
es, en efecto, para la gran ma
yoría de las mujeres . Es impor
tante señala r cómo esta configu
ración psíquica resp onda en
buena medida a una determina
da organización familiar y a una
estricta div isión de roles sex ua
les, por lo cual realizar acti vida
de s «m asculinas» de modo exi
toso puede significar en el
inco nsci ente ser más que la ma
dre y/o ocupar e l lu gar del
padre.

Por otra parte, otros temores
más «reales» vienen a sumarse
a los ya analizados y tienen que
ver co n el modo en que las mu
jeres perciben las preferencias de
lo s hombres en torno a ellas .
Las fantasías del rechazo ma s
culino están entre las más fre
cuentemente citadas por las mu 
jeres que evitan el éxito, pues
mu chas de entre ellas creen que
el ser buenas profesionales difi 
culta sus buenas relaciones co n
los hombres .

La ne ces idad de amor se ma
nifiest a siem pre co mo priorita 
ria en las mu jeres. Por ello, todo
lo que, en su fantas ía o en la rea
lidad, pueda ponerlo en pel igro
debe ser evitado. El Amor sigue
siend o para muchas mujeres la
meta última por la cual ella
(¿sólo ella?) siente que debe re
nunciar a otras fuentes de nar 
cisizació n «me nos femeninas».

Esa aspiraci ón excluyente o
prioritaria deriva del hecho de
que el amor es el único o más
importante medio a ella conce
dido para compensar todas sus

«modern a» se siente, así, inmer
sa y exigida en dos mund o s
op ues tos: debe ser tierna, a fec
tuosa, ent regada en la fami lia,
con los hijos y el marido, pero
compe titiva, audaz y efi caz en el
mundo laboral.

La culpabil idad sue le adue
ñarse de muchas mujeres cuan
fru straciones y ca re nc ias: las
que sufr ió en su infancia y las
que su fre en la vida adulta ante
la obligada renuncia a todas las
o tras fuentes de sublimació n y
narcisización (creatividad, pres
tigio, poder ... ), que son consi
deradas « m a scu li na s» . Este
amor soñado es la justa paga
qu e espera obtener a cambio de
toda la entrega a ella exigida .
La mujer acata el ideal maternal
de feminidad para, habiéndose
acomodado a lo que el hombre
ha de seado de ella, recibir la re 
co mpe nsa de su a mo r.

Po r ello, la am bivalenc ia y la
culpa bilidad presidirán co n fre
cue ncia todos sus intentos de
a u to a fir ma ció n fue ra del rol
materno. Ella se sentirá escindi
da, de un lado, por las exigen 
cias de su ideal del yo maternal
y su necesidad de amor, y, del
otro, por las normas asertivas y
competitivas que rigen en el ám
bito de las relaciones socia les ,
d onde imperan valores tan co n
tra rios a los que preconiza el

ideal de feminidad. La mujer
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do int entan autoafirmarse en el
mundo «masculino» , bloquean
do su act ividad a múltiples nive
les. Han estado habi tuadas a
inhibir los co m po r ta mientos
agresivos que, en cambio, son
imprescindibles para de senvol
verse en el mundo competitivo
de las relaciones laborales y,
además, las fr ecuentes cortapi
sa s a su autonomía la han deja
do con una gran carencia de
autoestima.

Ambas defi ciencias, de auto
afirmación y de autoestima, se
añaden a toda la conflictividad
femenina en relación a la pro
blemática del miedo al éxito,
dando lugar a algunos de lo s
sent imient os paralizadores de su
«actividad» : se cons ta ta en la
mu jeres una intensa ansiedad,
mareos y otros sínt o mas cuan
do se ven requeridas a hablar en
público. El miedo a las críticas ,
a la humillación, a la posibilidad
del fracaso se en cuentra mucho
más acentuado en las mujeres,
así co mo la necesidad de cons
tantes apoyo s y las dudas per
manentes en torno a la calidad
de s u trabajo. Sin embargo,
cuando éste es reconocido, ellas
pueden impedir que llegue el éxi
to, o destrozar sus frutos cuan
do ha llegado , o s u f r ir una
d epresión de spués de una pro
moción de seada .

Parece evidente que las muje
res se ven compelidas a ga ra nti
zar a los hombres la inferioridad
femenina. Sin embargo, cuando
logran demostrar su capac idad ,
deben rehuir el reconocimiento,
porque la angustia y la culpa se
adueña de ella s: pueden ser con
sid e ra d as (vi ven ciarse co m o )
poco femeninas, envidiosas e in
cluso cas tradoras , porque ser so
cialmente igual a los hombres
signi fica de spojarles de sus pri
vilegios .

El análisis del miedo al éxito
en las mujeres no debe ser ais 
lado tampoco del análisis del
miedo masculino al éxito feme
nino y las consecuencias de ello
para las mujeres o, de ot ro
modo, se estaría mi stificando ,
una vez más, en torno a una
situació n real de diferencia de
poder.

Pues la reali zación de activi
dades (<<masculinas))), si bien
tropieza, según las diferentes
ver siones , co n el modelo y/o po
der (interiorizado) de ambos pa
dres, es decir, con un idea l del
yo maternal y una Norma-Ley
fá lica paterna, tales realizacio
nes tropiezan, so bre todo, con
un poder sexuado que implica
una división institucionalizada
de roles, autoridad y prestigio.

y esta divi sión de poderes ha
sido transmitida a través de la
conformación de una estructu
ra psicológica . Así pues, pode
mos constatar que en toda la
problemática qu e estamos tra
tando suele-d a rse una conjun
ción de aspectos soci a les y

psíquicos. Una feminidad so
cia lment e devaluada y una ma s
culinidad hipertrofiada han que
dado internalizadas en la mujer
a través de la coartación de nu
merosos impulsos. La inhibición
de todos esos des eo s tiene la
función interna de salvaguarda r
la de los ca stigos fantaseados
por su satisfacción.

Pero la culpabilidad frente a l
logro de éxito es, sobre todo, la
garantía de que la división de
poderes va a ser respetada . Ella
acatará el some t im ient o al ideal
maternal (del hombre) que ella



ha interiorizado como propio y
respetará la supremacía socia l

masculina.

La mujer exitosa puede pro
vocar en los hombres angustias
de castración y generar en las
otras mujeres la envidia o la ra
bia por sentirse sobrepasadas,
humilladas ante el propio fraca
so para salir de una situación de
subordinación. Así pues, las res
puestas de ambos sexos pueden
confirmar sus temores, en un
círculo explicativo que se cierra
siempre sobre sí mismo.

Por todo lo expuesto, las mu
jeres que devienen exitosas de
ben pagar su osadía debiendo al
canzar el modelo actualizado de
mujer perfecta: ser excelentes en
todo, realizando simultánea y
brillantemente las actividades
« m a scu lin a s» y las «femeni
nas», es decir, debe ser una Su
perrnujer , Pues, en efecto, si las
producciones en el ámbito pú
blico muy a menudo no son vi
vidas como actividades legítimas
para la mujer, las mujeres ex
pían esa ilegitimidad con la res
ponsabilización exclusiva de las
tareas que tradicionalmente la
definen como femenina.

Huyendo de la culpabilidad y
de la desvalorización muchas
mujeres se han visto abocadas a
ir en pos de un ideal de perfec
ción . Con su incorporación al
mundo del trabajo, ese ideal se
ha extendido ahora a sus otras
actividades, sin abandonar las
anteriores.

Ellas intentan cumplir ahora
con este modelo de superwo
man: ser capaz de hacerlo todo
muy bien, sin pedir ayuda y sin
abandonarse al desaliento: ser
simultáneamente madres, espo
sas, amas de casa ejemplares,
mujeres sexualmente atrayentes
y trabajadoras emprendedoras,
eficientes y incansables.

De este modo pretenden aco
modarse a las nuevas exigencias
sociales en relación a las muje
res que, una vez más, son muy
superiores a las que se les de
mandan a los hombres. Esta
nueva mujer «mod ern a» debe
rá hacer incontables méritos

para ser perdonada, inclusive
por ella misma, y nunca sus es

fuerzos le parecerán (serán . . .)
su ficient es . Carente desde siem
pre de un reconocimiento - una
existencia- social, ella se es
fuerza denodadamente por me
recer el aplauso masculino, por
ocupar un lugar (¿el lugar del
hombre?), por hacerse disculpar
el descuido de la ca sa y los hi
jos ...

También las revistas femeni
nas, haciéndose eco de esta «úl
tima moda de feminidad », lan
zan, apoyan y cimentan la
imagen de la nueva mujer per
fecta. Y apenas esta mujer se
distancie mínimamente del mo
delo Ideal corre el rie sgo de ver
se castigada y, so bre todo, auto
castigada: sentirse acusada y/o
culpabilizarse de ser poco feme
nina, mala madre, esposa de s
cuidada, o trabajadora poco
motivada. Sus aspiraciones y
censuras internas se entrecru
zan, una vez más, con las de
mandas y prescripciones exter
nas que exigen de ella un
dechado de perfección.

Por todo ello, muchas muje
res, cuando acceden al status
que ha sido motivo de sus anti
guas envidias, deben redimirse
de su culpa, continuando a rea
lizar en solitario - con protes
tas «pasivas» o sin ellas- las
habituales responsabilidades fe
meninas: protegiendo social
mente los privilegios (y el narci 
sismo .. .) masculinos .

Sin embargo, en muchas mu
jeres parecería existir también
una dificultad a querer compar
tir las tareas maternales, porque
éstas les hacen vivirse superiores
a los hombres y son las únicas
que les permiten recabar grati
ficaciones narcisísticas incons
cientes -sentirse única, in
dispensable , insustituible y
«pluscuamperfecta»-, al care
cer ellas de todo poder político
económico y de la posibilidad de
«simbo lizar la experiencia feme
nina» en el ámbito socio
cultural.

Pero, simultáneamente, la
gran mayoría de los hombres si
guen rígidamente resistiéndose a

parecerse a las mujeres, a res 
ponsabilizarse de los trabajos
considerados femeninos... de
fendiendo encarnizadamente,
también ellos, su presunta supe
rioridad y sus privilegios en to
dos los ámbitos .

El otro aspecto en el que exis 
te una gran diferencia de valo
res entre hombres y mujeres es
la conducta sexual, porque se
xualidad y feminidad aparecen
como valores contrapuestos, en
función de la doble moral se
xual, que tolera y exalta las
prácticas sexuales masculinas,
mientras prohíbe y/o desprecia
los mismos comportamientos en
las mujeres.

Virginidad, monogamia, cas
tidad han sido las milenarias
prescripciones destinadas a con
trolar el cuerpo de las mujeres:
para garantizar el derecho su
cesorio -asegurándose la
paternidad y la transmisión
del apellido paterno-, para
salvaguardar la identidad mas
culina -evitando las compara
ciones, el rechazo, el
abandono-, y para obtener con
ello la servidumbre de la mujer.

Toda abierta expresión de de
seo sexual hace a la mujer me
recedora de epítetos descalifica
dores y receptora del desprecio
masculino. Pero no sólo de su
desprecio, sino incluso de su vio
lencia, la cual puede aparecer in
cluso justificada por los órganos
judiciales, como bien atestiguan
las ya señaladas sentencias que
se han dictado recientemente en
España. Y, en efecto, la mitolo
gía y la historia están llenas de
referencias a la violencia mascu
lina (física y sexual) que apare
ce casi como un rasgo natural
más de la «e sencia» viril, ob
viando que los instintos pueden
ser modelados (sublimados) cul
turalmente, como lo demuestran
los acuerdos sociales o los pro
pios comportamientos de la s
mujeres.

De este modo, existe para las
mujeres una asociación entre se
xualidad y peligro. El gran nú
mero de mujeres maltratadas, de
acosos sexuales y violaciones, de
relaciones sexuales forzadas en
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el matrimonio y de relaciones in
cestuosas daría cuenta de lo que
se ha denominado «la violencia
estructural» de los hombres para
con las mujeres, que sometería
a éstas a una situación de per
manente inseguridad y temor.
Como ya se ha comentado , a
menudo los hombres harían pa
gar a las mujeres su s problemas
de identidad, de frustración , de
falta de poder, generando a su
vez en ellas sentimientos auto
destructivos, culposo s y depre
sivos . Estas circunstancias, ade
más de todo lo enunciado,
puede servir para explicar la ma
yor incidencia de problemas psí
quicos y psicosomáticos en el
sexo femenino, tal como emer
ge de todos los estudios epide
miológicos.

Todo lo expuesto hasta aquí
revela, una vez más, la gran va
riedad de factores que intervie
nen en la desigualdad entre los
sexos, por lo cual cualquier pro
puesta de transformación de
esta situación requiere previa
mente un análisis profundo y
multidisciplinar de todos los as
pectos implicados, con el fin de
llevar a cabo un enfoque global
- y aportar soluciones reales
a toda la problemática .

En última instancia, la socie
dad actual necesita reelaborar
una nueva cultura basada en va
lores distintos a los que han
guiado el quehacer de la huma
nidad, rescatando y revalorizan
do todos aquellos que han esta
do devaluados en tanto han sido
identificados con lo femenino
-el cuidado de la vida, la dis
ponibilidad hacia los otros, la
sensibilidad, la atención a las
emociones- de tal forma que
sean incorporados a la vida pú
blica, es decir, es preciso hoy
«ferninizar» la sociedad .

NOTA.-En general, cuando se ha
bla de los hombres, me refiero
a ellos no como seres individua
les, sino en tanto representantes
y sustentadores de la cultura
masculina. Esta aclaración es ne
cesaria, pues excluye a todos
aquellos varones que viven tam
bién como víctimas de esa cul
tura y se sienten y se muestran
personalmente distantes de ella.




